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El rinoceronte. 
Dtr las cinco cspccii-s di- i-stos animales, ircs vivt.i cu Asia y tlüs c-h Africn. Ks el Tii;imif,To 

terrestre mas corj.ulcniD dt: tu.la la fauna, 'kspués del cli-fnni..-. 

El. (ieporle más ;iiit¡ííiio es, sin ilu
día, el (1J- la ciií-d. I\l IioTiilire 

priiiiilivo encontró que las frutas y 
raices que le ofrecía la t i e r ra no 
eran ¿uíicicntes ¡xira su alimentación. 

y en busca de variación, a en é¡)ocas 
de e.-ycasez, .se dedicó a la caza. 

Si por un lado «izaba para co
mer, no lardó en sentir la necesidad 
de cazar para no ser comidü por 
las fieras. 

Sea como fuere, la antig-üedad de 
este ejercicio es tá-demostrada por la 
presencia, en ciertos depósitos paleo
líticos (ic huesos (le animales, a.-i 
como por los dilmjos, las representa
ciones ^r;irfica.? de o r igen prelii.stó-
rico en los que se ven reproducida.; 
escenas de caza. 

í^tis egipcio.s, los asiriüs y los ba-
liiionios fueron fírandes aficionados a 
la caza, sep^ún lo demuestra la fre
cuencia con que en teiiijilos y pala
cios se encuentran representadas es
cenas cinegéticas. 

Los gr iegos dieron tal importancia 
a este ejercicio, ^(ne hicieron de él 
uno de 'los placeres de la divinidad. 
y los romanos heredaron de aquéllos, 
sus aficiones venatorias, afición que 
llegó a su apoíjeo en tiempos de Au
gusto y- que desapareció cuando se 
general izaron los espectáculos de cir
co, en que luchaban fieras entre si, 
u hombres con fieras; pero sí esto fué 
la causa líe que disminuyese tal afi
ción, en cambio fué necesario organi
zar grandes cacerías de fieras vivas 
dest inadas al circo. 

El número de fieras <ie g ran talla. 
Icones, llanteras, t igres que se envi.'i-
ban a Koma, en a(]uella época, fué 
enorme. 

Estas grandes cacerías se llevaban 

a cabo en África, que, a,parte de la 
India, sigue siendo hoy dia el lugar 
favorito de los grandes cazadores i^ro-
fesionales. y de los magnates v paten
tados que pueden permiiirse el hijo de 

las g r a n i e s excursiones venatorias en 
el CJbscuro Continente, como llaman 
a A frica. 

UL fauna afr icana es hoy ya muy 
conocida, asi como las costumbres de 
los animales que la fomiaii, no sólo 
por h)s natural is tas y cazadores que 
lian visi tado Jas selvas de Áfr ica . 
sino por los atrevidos operatlores de 
cinematógra'fo que en las cintas nos 
lian hecho ver asombrosas escenas 
de fieras en libertad, dejándonos ma
ravillados del valor, de la sangre fria 
de sus hombres, que no ban cesado de 
í imciouar la manivela de la cámara 
en presencia de las terribles fieras y 
a llocos metros de ellas. 

A pesar de los mUL-hos animales 

León africano. 
d Icón viviese sifiiiiirc en Ins |ira'l<-i"it. ^n iiiflc[i:i soria niás ahiiniiantc. Atidantlo Ciilrc 
malcias y roL-iis JJÍLTIIL' gran caiilidaJ di; I«-1IÍ, que <ioja fiilrc las iiiai.as y Riiijarros. 
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r a z ó n d e Á f r i c a 

s t r u o s de la s e l v a 

que se iiiat.;in cunslantciiientc. no es
casean. L,oa eief:intes recorren cier
tas regiones en grandes nianjulas, y 
]wr todas partes se encuentran hue
llas de su paso. 

L,ns leones abundan en casi todo 
el Cont inente ; los hi]iopólatnos, na
dan en sus r íos ; el terrible riiiuce-
i'onte, la larga j i ra fa , los In'if.'dos, las 
eeljra'í, los ííníilopes, lits ciiaíjiis, los 
bueyes azules, recurren^ sneilos, en 
parejas o en manadas, la.s diversas 
reg-iones africanas. 

I 'reseiila un ejemplar la fauna afr i 
cana que no fué conocido de los na
tural is tas basta hace veintiséis a ñ o s : 
el okapi. Es te mamífero fué dcscu-
bicrin en 1920, en la parte ecuatorial 

(le lo.s bnsf|Ues del Ciingo, al Oeste 
del lago AllnM-ti.i. í^straña :U na tura
lista, al ex¡ibiraiior, al cazador, que 
UTi animal tan j^rande. pues su tama
ño es de 2.25 metros de lar-^o y con 
la alzada de un caballo, nn ]ii:y¿i sido 
visto basta tan lartle. i^in embaríjo, 
este animal era conocido de ios an-
tig-uos e.!í¡pcios, y a sus odios Selh, lo 
representaban con !a cabeza de este 
curi'.iso animal . 

El macho atiulto tiene dos pitones 
dirigidos hacia a t rás , cubiertos de 
piel; la benil)ra también los tiene, 
pero más pciiucños y casi ver t icales; 
las orejas son grandes, y el bibio su
perior es a largado y prensil . Su cola 
termina en una pef|ueña bola. 

H i p o p ó t a m o b e b i e n d o . 
En esia posición se puede nhscrv.-ir pi-rfcctaincntr la aiiclmra L'nornic <IL-I hocico y ia pciiiieñcz 

di: las ventanas.(le la nariz, que pUL-dc cerrar a vohinU-id. 
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La e s b e l t a j i r a f a . 

lis el .in¡tn,-il más .TIIÍ» tic ciiniili)« ^c coiincpn. 
líl culor de su bcllisima [JÍL"! L'slá IT arninnia 
con lai nuinclins cliiras y (isiniras ilc lus lu-

]'.] pelaje es fino, a terc iopelado: a 
los lados de la cara es blancoamari-
Ilenlo; en la 'frente y o re jas , jxirdo-
rojizo obscuro ; en el dorso de la na
riz, n eg ro ; el vientre , negruzco, y las 
patas , rayadas como las de la cabra. 

En los lugares en dbnde abundan 
los antílopes, cebras, j i rafas , búfalos, 
etcétera, es de suponer que no han de 
faltar anímales c i rn ivoros , y, en efec
to, almndan los leones. los leopardos, 
las hienas, los chacales, y los ea^íado-
res que esto salien no dejan de ir a 
buscarlos en esos parajes. 

H e atjui cómo na r ra un reputado 
cazador un encuentro ijue tuvo con 
tres leones: 

"Rl dia que en la región situada 
en t re el rio P u n g w e y el lago Suií-
g u e a t ravesaba, acompañado de t res 
indiiíenas. una l lanura en la que 
abnuflahan los nidos de liorniigas, 
seguía una dirección paralela al r io, 
pero por fuera de la maleza de las 
márgc;ie.s 

J_̂ e rcpcule. a unos 600 nietros de 
nosotros, descubrí dos leones. Las 
fieras nos vieron a! mismo t iempo y 
se pararon vígilándonos. Nosotros lii-
cinios lo mismo. A poco c!nj>ecé a 
avanzü r : los leones taniiiiéii se mo-
.'ieron. L no de ellos era enorme, mons
t ruoso ; el ot ro era una hendira. Se
guí avanzando y descubrí el tercer 
león, ocullatio Iiasla entonces por un 
nido de hormigas . 

Torcí a la izquierda con objeto 
de interponer otro nido ¡entire los 
leones y yo. El nido de i iormigas te
nía unos seis nietros de diámetro en 
la base y unos cua t ro y medio de 



Okapi del Gongo. 
Ant(.-s IIL- ilrsciilii ¡njc- o''-? niiiiiinl, la jivafn IT:I In üiiicu i\f KII g c n f r o (|iii' exist í , ! i-ii ci i m i u u ; 

I l u y ya Uwt iuos ts t i ; iiUc-vo se r , ni i í lug ' í n ii iiií!!:i. 

alto. Trepé a él v vi que el tercer 
Icón perillánecia en el mismo sitio, 
niiríuido a lus otras dos. que en aquel 
nionicnto se otrultabati entre la¿ hier
bas. 

Preparé mi arma, ajninté e liice 
fuego. 'La bala debió pasar (.-ercâ  pues 
vi el polvo que levantó detrás del 
anima'l, que saltó bacía el sitio don
de dio la bala y quedó inmóvil fren
te a mí, a 300 metros de distancia. 
Volví a cargar nií rifle y apuntando 
miás detenidamente hice fuego. El rui
do fiue responrlió al de mi fusil nic 
convenció de que le babía lierido. Dio 
un .'íalto bacía adelante y se paró 
unos sejíundos y principió a correr 
alrededor del sitio que me encontraba, 
mirando y escuchando con atención. 
Tengo la seguridad de que si rae 
des'cubre me bubiera atacado al mo
mento. 

Iba a cargar de nuevo mi arma, jie-
10 no pude, poríjuc el animal se dirigió 
hacia mi, y, comprendiendo que el 
movimiento más 'ligero por mi parte 
llamaría su atención, pcrmaneci in
móvil. El león que babía Heg.ado a 
unos ciento cincuenta metros de don
de estaba f>'o, no me descubrió. La 
fiera din una vuelta alrededor del ni
do de iiormigas en donde, yo me ha
llaba y volvió a detenerse frente a 
mí. Aproveché el momento, volví a 
cargar mí fu=il v disparé por tercera 
vez. 

El Icón lanzó un rugido, saltó lia-
cia adelante y .=ie dirigió corriendo ha
cia mi; pero casi al niomenlo se vol
vió y se dirigió a otro nido de hor
migas en cuya cima crecían algunos 

.•Lrbu-ilos. ,\nu-s di- llegar a él, disjia-
ré <le nuevo y el animal cayó, pero 
volvió a levantarse. Llegó al nido de 
hormigas y <lesapareció entre la ma
leza. 

Dejé mi puesto. 
Aproximarse al sitio por donde lia-

hía desaparecido el animal era ex
ponerme a un ataque 'frente a frente, 
y un lecín berído es un enemigo ¡ic-
ligrosísimo. 

A unos doscientos metros tlcl león 
bahía otro nido, junto al que crecían 
dos árboles corpulentos, y compren
diendo i[ue deslíe la copa de uno de 
ellos podría descubrir algo, regresé 
ailr-nde habían <|ue:¡ado mis cafres; 
llamé a uno de ello.s. v dando un ro
deo llegamos detrás de los árboles. 

El negro subió, pero nada'vio; al 
empozar a bajar lo bacía charlando 
en alta voz, y dos cerdos verrugo.sos 
que estaban durmiendo cerca del ár
bol, salieron huyendo espautados en 
clírccción al paraje donde se oculta-
ha el león. 

La fiera debió oírlos y preparóse 
al ataque. El cafre le vio ponerse de 
pie entre la hierba v me gritó: *'Se-
ñor. señor, vea al let'm: suba al ár
bol y lo verá". 

Trepé hasta las ramas más bajas. 
y cuando llegué a unos tres metros 
del suelo, le vi perfectamente a tra
vés de la hierba. El animal, alarma 'o, 
escuchaba nuestra conversación, ^le 
afiancé en mi puesto, apunté y dispa
ré una vez más. 

El proyectil no dio en el lilancn: 
p-cro produjo un e.xcelente efecto, por
que el león salió de su escondite v 

vinii resut^Uamenie hacia nosotros. 
A\ principio, parecía (¡ue tenía pa

ralizado el cuarto trasero; pero re
cobrando fuerzas a cada paso que 
daba y rugiendo dt una manera ate
rradora, se le veía dispuesto a despc-
dazíir al que cayera euire^ sus garraí?. 

Le dejé a'])roximarse y entonces 
disparé sobre él con bala explosiva. 
destrozLiudolc el corazón, pviKlucién-
dille la nuierte instantánea. Fué el úl-
limo de los treinta y un leones qaie 
he matado y el primero al í|ue he da
do muerte desj,re un árbol. 

blra un bimito v robusto anim:d. 
en la Ibir de su edad, provisto de 
una buena melena para un león dv; 
casta, nmy espesa y basíaníe grueso. 
.Mis dos balas le liabian b.erido de
bajo de la cola y le hubieran mata
do iníludalilemente si los proyectiles 
•huliicran sido macizos; pero como 
eran balas explosivas no habían pene
trado más allá del estómago. 

Mi tercera bala le hirió detrás de 
los ríñones, y pasando por dt-baju de 
la espina dorsal, paralizó momentánea
mente el cuarto trasero, derribándole 
en tierra y d'ebilitando después sus 
extremidades posteriores." 

w * • 

Una de las fieras más curiosas de 
los tró|-.icQS es el rinoceronte, del cual 
se cfinncen cinco especies, de bií cuales 
tres viven en Asia y dos en Airica. 
Son los asiáticos, por lo general, tí
midos ; en cambio, sus congéneres afri
canos son brutales, verdaderas fieras 
(¡ue arrollan cuanto encuentran a su 
paso con su enorme mole, pues, des
pués del elefante, no hay cuadritpedo 
mavor en el orbe. 

Elefante africano. 
I'̂ .l iHTl'il <lî  i'^tr i-i'oinii.- [•i-i.li.i-ciíiin fH iiuiy 
liiti-rcuii; ai lit- --¿1' l i t r i iuinií ¡li- b linli; i . Sii.-< 
nri'i 'iü -^oii iinicl[[i m á s KT-lnrlcs (|iic las del 
vli ía i . l i ' ;t'Vá:icn. Kstrts niiim.ilfS ron los m á s 

ainiiík 'S ijuc viven en In Ut-rv.-i. 



Las dos especies de rinoceronte afri
cano están provist;ts de dos cueriius y 
carecen de inci-sivof;. 

El Uamado rinocernntc de buL\i 
eaadradad:!. es el más corpulento,)' 
niás raro. 

Habita en el Sur del Obs'Curo Con
tinente, y hablando de él el capitán 
Cornwallis Harria, dice que. viajan
do en el Transvaal, vio en un corto 
espacio de icrreno veintidós rinocc-
ninte.s blancos, y ^c vieron obliga
dos a matar a cuatro de ellos en de
fensa propia. Kn otni Dcasiún, aña
de, me vi sitiado en un matorral por 
tres de estos monstruos, 3- niilagrusa-
inente pude verme libre de ellos. 

Un rinoceronte macho en pleno 
desarrollo mide de 1 nietro y5 cen
tímetros a -2 mclros. 

Los cuernus anteriores pueJen me
dir liasta un metro de larjíu. 

El 'famoso cazador Gordnn Cum-
niing mató uno de estos animales, cu
yo cuerno anterior media l metro 55 
ccntíinctrüs de largo. 

Ha liahido distintas opiniones sobre 
ci carácter e índole del rinoceronte 
negro; pero la más general es ĉ iie 
es una fiera agresiva, peligrosa y ev-
tremavhmenle estú]jida. 

El rinoceronte es casi ei único ani
mal, excepción hecha del león, que 
puede penetrar en la maleza. 

El león jamás ataca a los rnmce-
rontes desarrollados, aunque puede 

matar, v con seguridad mala a los 
pcqneñuelos. 

A causa de su enorme fuerza y de 
la dureza de la piel, puetlen abrirse 
paso por matorrales que a otros ani
males les es imposible atravesar. 

Su sueño es tan profundo que loí. 
cazadores, adoptando grandes precau
ciones, ¡)ueden acercarse a elloí; mien
tras están durmiendo y mat^irlos sm 
l>eligro. 

.\1 terminar la siesta, se bañan en 
el cieno y se dirigen a los parajes en 
<londe tienen cos!und>re de pastar. Van 
citrriemlo por entre los más espesos 
matorraies, rompiendo los árboles cor
pulentos que se oponen en el camino 
n su marcha bestial en carrera des
enfrenada. Lleva la cal¡eza casi ¡¡e-
gada al suelo, abriendo enormes sur
cos con .•̂ us potentes cuernos. 

A causa de la poca vista de esta 
fiera, es fácil librarse íl'e su acome
tida. Si poseyese este órgano tan 
desarroHatlo como otros habitantes de 
la selva, seria un animal verdadera
mente temible. 

Kl rinoccronic puede defenderse con 
éxito de! Icóu. del tigre, del elefante 
Y hasta del hombre; pero está coni-
jiletanwnte desarmado ante enemigo 
tan insignificante, al parecer, como 
las moscas y las sanguijuelas, que les 
ocasionan grandes tormentos, pues su 
l'iel, a pesar de ser tan gruesa, es 
sumamente sensible. 

4- 4. 4. 

L o s l i b r o s ¿ e B u d a 

Reliéiones del Imperio ckino 

ADEJiEÁs de la religión cristiana, 
islamismo y judaismo, existen 

en China tres otras principales, que 
son las predicadas p o r Coníucio. 
Lao-tze y Buda. Por estar fundado el 
confucionismo por el jefe de la es
cuela de los letrados, fué principal
mente la religión practicada por los 
intelectuales. 

Confucio, cuyo verdadero nombre 
es Kung-'fu-Tsen. nació en Chanping. 
5^0 años antes de Jesucristo; fué. en 
su juventud, empleado de la Adminis
tración de su país, tomando más trir-
de parte activa en la poHtica. en la 
(|Ue llegó a dirigir los neííocíos del 
fvstado; pero su vocación indncipal le 
hizo abandonar la vida de lujo y bien
estar, para dedicarse a sus predica
ciones por, todos los pueblos del hn-
perio. hecho que le ocasionó' el ser 
victima de una serie de persecucio
nes, que terminaron en su tlesticrro 

al vecino reino de Üei, donde fundó 
una escuela que llegó a tener imns 
nnles de disci]iulus, a los fiue instruyó 
en los cinco libros sagrados que ha
bía coleccionado. Son éstos el ¡-Khxg. 
o libro de las metamorfosis; Chr 
Kiíjg, o de los anales; Chi-Kinz, o d:: 
los cantos; Chiint-Tscn. o de la histo
ria, y I.i-Kiii. o litiro de las ceremo
nias. 

Además de esta colección, escribió 
los cuatro libros del Sse-clui. 

Lao-tzze, Lao-tzcn o Lao-Jiun. fué 
mi hlósofo chino que nació en Jiun, y 
vivió a fines del siglo Vii antes de 
Jesncrisln. Su moral religiosa, análo
ga a la del budismo y estoicismo, es
tá contenida en los nueve tomos del 
Chi-chin-Kiug. V.w estos libros trata, 
con nn estilo nniy oscuro, x\; los de
beres v de la política. Su doctrina lo
do lo sacrifica al bien ideal, en contr.a 
de las predicaciones de Confucio, que 
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todo lo subordinaban al bien reai, 
siendo ésta la razón de su escasa in
fluencia en China, pueblo grosero en 
aquella época y poco propicio a de-
jai'se llevar de idealismos. Sus dísci-
juilos lograron inculcar algo las ideas 
de su maestro, gracias a hal)er reves
tido las teurids de éste con las prácti
cas de la magia y ciencias ocultas, 
dando con esto lugar al nacimiento 
del supersticioso y absurdo cuhu a 
Tao. 

En el íaoismo figuran exorcislas, 
nionjes y basta un jefe que tiene cier
to parecido con el Papa del Cristia
nismo, pero sin poder temporal. Du
rante las principales fiestas, que sí- ce
lebran en la iirimavera, los pastores 
tuolslas encienden grandes hogueras, 
a la.s que arrojan arroz v sal. atra
vesándolas corriendo con los pies des
calzos. 

Lo.s cadáveres de los fieles de esta 
secta necesitaban de escrupulosos re-
qufsitos para ser enterraTTos. ya que. 
de no tener bien asegurado el reposo 
en. sus tumbas, podían impurtunar a 
los vivos. 

Según la tradición china, en el si
glo n antes de Jesucristo, vivió el 
vastago de la rama de los Ganiania. 
Siddhasta, conocido universalmente 
por el sobrenombre de Buda, también 
llamado Zramana Gantama. Su reli
gión, bien acogida en un principio 
por el pueblo, no llegó sin embar
go, a dejar huella profunda. Comba
tida por los Brahmoiies. que tenían en 
su apoyo la opijiión general de un 
pueBo poco partidario de tan deíoln-
dor culto, tuvo Su fin al surgir nue
vas doctrinas. 

La idea que preside al Budismo es
triba en ser la vida un sufrimiento 
del que no es posible hallar liberación 
m' ami suicidándose, puesto que admi
tía la reencarnación. Solameiile ma
tando por renunciación el deseo de 
vivir, aniquilando la voluntad de exis
tencia, era posible llegar al codiciado 
Nirvana, limílc maxuno de las aspi
raciones budistas: csío es. la muerte 
en vida, el no ser. 

En los tres libros Siilrn, llna^-a v 
.•Ibliidhanna nos dejó Htida escrita 
toda su doctrina. 

ÍA quitn no le iniercsa la vivienda? 

( A quien no le ¿ustnrín lener cnso pro

pio? De eslos interesantísimos y cnpitalc! 

n.suntoíi nos ocuparemos en el número pró

ximo. El artículo «La ijuinta tjiic potlfa aer 

mín" o «El Casero de sí mismo* trata con 

Jetalles y profusión de grabados y planos 

asunto tan importante. 


